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COMBATIENTE: N n e s t r o  

periód ico  es cad a  d ia  q ae  

p asa  a lgo  m á s  In tim o de 

n u e s tra  B rigada.

El se rd  el í l e l  reflejo  de 
v u es tro s  hero icos actos.
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POR NUESTRA 
V I C T O R I A

*******<

M a c h a c a r
e n  h i e r r o  f r í o

Llevamos conseguidos en estos últimos dias b r i l l ó le s  
victorias por nuestro  E jército  que opera en el frente de Oua- 
dalaiara De este hecho  d eb em o s  todos los com batientes sa ­
car u n a  lección m uy provechosa, para cuando  nosotros nos 
encontremos en  una situación sem ejante , que a lo mejor se 
nos da  en cualquier momento; para adquirir  esta enseñanza 
es preciso que analicem os los hechos allí acaecidos.

El enemigo se lanzó a un  fuerte a taque con  gran cantidad 
de material m oderno  d e  guerra  y  con fuerzas regu la res  del 
eiército ita liano en  casi su totalidad; con esto pensó  en  g ran ­
des triunfos fascistas y, por lo tanto, que en p oco  tiem po se­
riamos derrotados; pero como no  todo lo  ^ “ ^ ^ e  piensa resul­
ta como quiere quien  lo ha pensado  (por inuchos factores qu 
surgen en  esos casos  y  principalm ente en  la  guerra).

Así las f lam antes divisiones italianas, las ha fallado sus 
propósitos; ello ha  sido porque  donde  han atacado había ver­
daderos soldados q u e  en todo momento han  sabido obedecer 
a sus mandos inm ediatos, y estos m andos, desde los cabos  a 
comandantes, han  sab ido  obedecer y  llevar a la p rác t ica to d o  
cuanto el m ando superior les ha  ordenado, porque saben que 
para conseguir victorias, se  necesita lo  que ellos han  sabido 
tener en  todo momento: obediencia en los mandos, y  al 
esto digo disciplina, que es lo que ha tenido nuestro  Ejército 
que ha o perado  en  ese sector; han  cumplido como correspon­
de a todos los españoles que lucham os contra los invasores 
de nuestra patria.

Primero han  sab ido  contener el a taque  enem igo, cum ­
pliendo con verdadera d isciplina todo cuanto se les ha  orde­
nado por el m ando, y  después, cuando nuestros  m an d o s  o 
han considerado  oportuno , se han  lanzado al contraataque 
con la  m isma disciplina, arrojo y  entusiasrno que an tes  en la 
lesistencia y  han  sab ido  hacer retroceder al enemigo, causán­
dole grandes derrotas, en  las que han  abandonado  gran can­
tidad de material de  guerra, haciéndoles además v a n o s  cen­
tenares de prisioneros y  millares de muertos y heridos en sus 
tetiradas a la desbandada.

Esto debem os tenerlo en cuenta todos los combatientes, y
cuando tengam os que actuar en  cualquier frente, seguir la 
pauta m arcada por nuestros herm anos, que han tenido el h o ­
nor de  intervenir en  esos com bates, y continuando asi n u es ­
tra victoria no se hará esperar.

M antengam os s iem pre  «unidad y disciplina», q u e  es obe­
diencia en  nuestros mandos.

José  M, JIMENEZ

T odos  los días oímos, ve­
m os y leem os en toda  la P ren­
sa antifascista el m ismo tema: 
«Los Emboscados», por m u ­
cho que se d iga es poco, por 
mucho que se escriba jam ás 
llegará la p l u m a  a escribir 
bastan te  sobre  e s t o s  indivi­
duos que no tienen calificati­
vo, ya  que el único que se les 
puede dar es el que todos  pen 
sam os y creo no  hace falta 
decirlo.

¿Es que creen acaso estos 
seres que se puede seguir vi­
viendo como ellos lo hacen 
ahora, sin preocuparse, o sin 
querer tom ar en serio la  g u e ­
rra de  invasión que se está 
d e s a r r o l l a n d o  en  n u e s t r o  
suelo?

¿Es q u e  creen acaso que 
cuando triunfem os van a p ar­
ticipar del triunfo igual que 
los demás?

No, cam aradas, no, ningún 
h o m b re  que esté en el frente 
puede estar conforme con  es­
to, y  lo m ismo ocurre con  los 
enfermos, que m uchachos ple­
nos de juventud, con sangre  
fuerte y practicando toda cla­
se de  deportes, hoy, cuando 
llevamos siete meses largos de 
guerra ,  pasean  t a n  despreo­
cupados por la g ran  urbe de 
la ciudad, sin im portarle nada 
de  nad a  y  sin que nadie  les 
pueda llamar la a tención ya 
que todos  v a r  provistos d e  un

certificado de  a lgún m édico o 
fam oso  doctor en el cual h a ­
cen constar que están poco 
m enos que tuberculosos, pero 
no, n oso tros  no podem os lle­
gar a creer y  m enos a  consen­
tir eso, nosotros sabem os que 
los que esto hacen son los 
verdaderos incontrolados, los 
que les da  igual decir «Salud» 
que «arriba España», ya que 
como incontrolados no tienen 
ideas hum anas, son máquinas 
con  estómagos, gentes que no 
m erecen  siquiera el calificati­
vo de  hom bres, pues n o  todo 
el q u e  lleva pantalones  lo es.

Nuestro G obierno, nuestro 
F ren te  Popular, e s t á  dando 
una buena  batida, batida justa, 
clara y c o n t u n d e n t e ,  para 
ac ab a r  para siem pre con  estos 
em boscados, pues  es la única 
m anera  de  l im piar la re taguar­
dia de parásitos.

M ucho se ha  escrito sobre  
esto, camaradas, pero tenem os 
todos, abso lu tam ente  t o d o a ,  
que s e g u i r  m achacando  en 
hierro frío, como se suele de­
cir, pues aunque  el hierro esté 
frío a fuerza de  martillazos 
llegará a romperse, destrozan­
do con  los pedazos que salten 
a  los em boscados  y dándonos  
la Victoria definitiva, por la 
q u e  todos luchamos.

M achaquem os sin d escan so , 
camaradas.

M iguel CAÑIZARES

Ayuntamiento de Madrid



El nuevo sentido de
la responsabilidad

F L E C H  A Z O S P a

C o n  e l t i tu lo  « R e íle x io n a »  se  pub licó  hace pocos n ú ­
m ero s  «n  M íe  periód ico  u n  e d ito r ia l 4ue, no  obstan te  la 
apariencia  ín íim a  d e l a su n to , en tra ñ a  u n  fo rm id a b le  
prob lem a  4ue m u y  p ro n to  se p la n tea rá —h a sta  ahora no  
se  ha  hecho  m á s  que a p u n ta r lo — en todo  el ¿mí>iío de la 
v id a  nacional; e l s e n tid o  d e  re sp o n sa b ilid a d  de los c iu ­
dadanos. C laro que es te  es tá  ligado a o tros ta n  com ple­
jos com o el de  la  nueva  m o ra l colectiva . P ero  e l problem a  
d e l  n u evo  s e n tid o  de resp o n sa b ilid a d  es, a n te  todo, in d i­
v id u a l, tien e  que reso lverse  en  cada uno  de los m iem bros  
d e  la  so c ie d a d  que se  está  fo rjando ,

E,l oaso que se expone en  e l e d ito r ia l que com entam os, 
e l d e l so ldado  que p re te n d e  v ia jar s in  sa lvoconducto  y  
za h ie re  a l cond u c to r  de l veh íc u lo  y  a l  e n c a rd a d o  d e l 
c o n tro l porque no  le  a u to riza n  para  hacerlo , es por d e ­
m ás característico . E s e  so ldado , ese c iudadano, está lejos  
d e  haberse a sim ilado  e l  nuevo  se n tid o  de re sp o n sa b ili­
dad  que  la revo luc ión  tra e  im p líc ito . N o  o lvidem os que  
se  ha su b ver tid o  el o rden  p re e x is te n te . E n  c ierto  m odo, 
lo  que a n tes  estaba arriba  ahora se en cu en tra  abajo, y 
viceversa . A n te s  d e l l 8  d e  ju lio  era signo  de condición  
revo luc ionaria  o rebelde  oponerse  a la s  d isposiciones gu ­
bernam en ta les, y  censu ra rla s, y  sabo tearlas. N o  sacar la 
cédu la  persona l, b u r la r  lo s  im p u e s to s , e lu d ir  e l pago de  
la  con tribución , todas las in fracc iones  posib les a l Tesoro  
d e l E s ta d o  au tocrá tico  y  opresor ten ía n  u n a  justificac ión  
lega l y  ju s ta . L o  m ism o  ocurría  en  lo  r e f e r e n t e  a  ias  
a u to rid a d es  guberna tiva s. La  polic ía , lo s  guard ias  de  
o rden  p ú b lico  nos  e r a n  a n tip á tico s  y  odiosos, y  s u s  ó rd e ­
n e s  e r a n  b u rladas y despreciada  su  actuación, porque  
todo  el apara to  rep resivo  n o  t e n í a  o t ro  objeto  q u e  opo­
n e rse  a lo s  a n h e lo s  y  necesidades de ¡a in m en sa  m ayoría  
d e l  país- S i l o  los que se  benefic iaban  con e l régim en, los 
cachazudos burgueses y  se ñ o rito s  vagos m ostraban  s u  
e sp ír itu  d e  c iudadan ía  aca tando  y  e logiando la s  leyes  
que a e llo s so los beneficiaban.

E l  p u eb lo  e xp lo ta d o  era irresponsab le . ¿Q ué podían  
im p o r ta rn o s  a n oso tro s  los apuros económ icos d e l E s ta ­
do o el re la ja m ie n to  de la  a u to rid a d  de l  G o í i ie rn o ?  P or el 
con tra rio , deseábam os s u  fracaso  y  laborábam os por  
to d o s los m ed io s  im ag inab les para  p ro v o c a r lo .  E ra  nu es­
tr o  deber.

P ero  hoy... H o y  es todo lo  con trario . E l  o rden  esfaWe- 
c id o  es e l o rden  n u e s tro , el d e l pueblo . E l  que an tes  se 
jactaba de in fr in g ir  las d isp o sic io n es  de la  au toridad  
debe ser  el p r im ero  e n  aca tarlas y  hacerla s  cu m p lir . 
Q u ie n  no proceda asi es u n  enem igo, porque só lo  puede  
«star d iscon fo rm e  con  e l o rden  d e l p ueb lo  q u ien  an tes  
d e fen d ía  e l  o r d e n  d e  las  c ia se s  d o m in a n tes . E l  s e n t id o  d e  
resp o n sa b ilid a d  c iudadana  lo  represen tam os h o y  n o s­
o tros, la clase laboriosa d e l pa ís. So lo  e l enem igo  puede  
ser  irresponsab le ,

José M E J I A

La disciplina no  es una obli­
gación penosa, Antes bien, es 
un  deber que deb e  em anar de 
nuestra  consciencia.

L o s  «ineontrolables» so n  
seres que t ienen necesidad de 
ocultar la verdadera finalidad 
que les guia  y aquí no hay más 
que una necesidad; ganar  la 
guerra. Una obligación: obe­
decer a las autoridades legiti­
mas. Y una ley: la de la m a­
yoría.

Ño juzgad a los  hombre; 
tan sólo por sus palabras.  U: 
erudito  engaña con  facilida 
a c u a l q u i e r  entendim ient 
sencillo.

A los hom bres se les valor 
po r  sus acciones. Un horabr

Los m alvados se disfrazaron 
siempre de personas decentes. 
A la s  personas decen tes  hay 
que vigilarlas para estimar y 
proclamar su decencia si es 
efectiva. Y para desenm asca­
rarlas si resulta falsa.

La prpo r  sus aVLlUUCa. r
sincero procede siem pre  ie< rra vez 
lamente. har u

or salt
*  Igunos

Los jefes m andan  y los sul ,re a hi 
o rd inados obedecen c ieg ílo .  La 
mente. Después, todos cama u prov 
radas. iones

¡Pero cuidado  con  confundí star d
la camaradería con lainsuboi eccióri 
d inación y la libertad con i o deb  
libertinajel '^jo ri*

apitár
A. S. GARCIA DEL REAl 
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H A L L A Z G O
A nom bre de Ju lián  Pérez, 

se encuen tra  en  esta Redac-

ción de  AVANCE un carnet 
del Socorro Rojo Internacio­
nal, que puede  pasar a reco­
gerlo  quien sea su dueño.

A pesar de lo m ucho que se 
ha escrito sobre  este pdrticu- 
lar, todavía no  se ha llegado a 
com prender  la gran  im portan­
cia que este factor tiene para 
la buena m archa de la o rga­
nización del Ejército del p u e ­
blo.

Labor fundamental de to­
dos los responsables, tanto 
militares como políticos de 
nuestro Ejército, es hacer lle­
var a la conciencia de  todos 
los com ponentes  del mismo, 
ia necesidad imperiosa exigi­
da  por las c ircunstancias ac ­
tuales  de  capacitarse militar­
mente con  la' m ayor rapidea, 
ya que las necesidades de la 
guerra no d an  lugar a perder 
el tiempo indltilmente; para 
obtener esta capacitación es 
necesario que la instrucción 
se hag a  d iariamente en las  di­
ferentes un idades por toda la 
fuerza franca de  servicios, te­
n iendo en  cuenta que para 
que esto tenga el fin práctico 
que me p rop o n g o ,  al ^escribir

este articulo, es esencial qu' uego 
tanto  los m andos  encargado „ 
de  esta misión, como la luei»  ̂
que  tiene que realizarla, esté' , 
com penetrados de  la gran 
bor que para la causa del pué luno. 
blo supone .  Alg

P ara  corroborar lo dicho aii 
teriormente, me remito a 
experiencia de otras g u e r ra ^  _ 
en las cuales ejércitos bien ov'Og* 
g an izados(aun  siendo inferiw orqi 
res en número), por su tác iicyonsi 
disciplina y moral inquebra^ jcg   ̂
rabie, obtuvieron victorias r*^ 
sonantes ,  con un promedio 
bajas mucho m enor que 1* 
fuerzas contrarias.

Con esto queda demostra

Banci

do, que para ganar  la guer^ iiaya
(a pesar de la in tervención de tos i:
fascismo internacional) ' só H en e
se necesita una mejor , con' 
p rensión po r  parte de todo! 
de lo que el ejército supone 

C a m a r a d a s  combatientes j, 
espero de  todos vosotros i? 
tensifiquéis la instrucción el 
tódos los cuarteles.

Sus I

Ferm ín NUÑ^^ Í U l í

Bar
torrt
coor 
le SI 

.los c 
tina
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Para  la buena m a rc h a  del E jé rc ito

P O R  N I L A M O N  T O R A L

(C ontinuación)

La progresión  se realiza de 
na  vez si se puede aprove- 
;tiar u n  terreno deseníilado 
lor saltos cortos y rápidos de 
líganos hom bres  y hasta  hom
re a hom bre en  caso contra­

llo. La sección m aniobra  en
u provecho o en  el de  las sec- 
iones contiguas que puedan 
star detenidas. C uando una 
ección no pueda avanzar más,
10 d e b e  abandonar el terreno 
lajo n ingún  pretexto, pues  su 
apitán o el jefe de  su bata 
lón, con sus medios, la soco 
rerá y podrá desarro llar  su 
aaniobra.

En toda parada  la preocu- 
laaión inm ediata  de todo jefe 
e pequeña  un id ad  de infante- 
ia es la organización de un 
istema de fu e g o s  cruzados 
lue aseguren  en su fíente  una 
¡ortina de fuegos. Las seccio- 
les de reserva con tinúan  en 

b rm ac ió n  d e  aproximación 
¡vitando reforzar el escalón de 
uego en tanto  que su interven- 
ñón no  sea necesaria. Quedan 
1 d isposic ión  del cap itán  para 
smplearlas en  m omento opor- 
ano.

A lgunas de  estas secciones 
meden, en  casos  favorables, 
on tribu ir  con sus fuegos a la 
progresión de  la com pañía , ya 
■orque e x i s t a  u n  intervalo 
:onsiderable o porque  se rea­
lice un con traataque sobre el 
anco del escalón precedente. 

El oficial de  la sección debe 
repartir entre  los pelo tones el 
blanco o  las zonas sobre que 
baya q u e  hacer fuego; en ca­
sos urgentes ,  y sin esperar ór­
denes rom perá el fuego; debe 
dar la primera vez el alza y 
torregirá al principio el fuego; 
Coordina el fuego y el avance 
de sus pelo tones entre sí y  con 
k)s de  las dem ás secciones ve­
cinas; com bina la acción de 
tus diversos arm am entos y re- 
íu la  la in tensidad  y rapidez

de! fuego. En caso necesario 
ordena q u e  los m orteros  de  su 
sección ejc-cnten tiros de n eu ­
tralización' C‘ d' tención. Tam- 
)ién dec iae  cuando ha de ha­

cer fuego por todos los  g ra n a ­
deros de mano o de la sección 
o las de un solo pelotón o  es­
cuadra.

Juzgará la oportun idad  de 
q u e  p a r a  una a c c i ó n  de 
sorpresa cooperen  los fusiles 
individuales con las am etralla­
doras. En este caso prepara 
as armas sin ru ido, conduce 

a  sus  hombres, si hay lugar a 
ello, a su em plazam iento de 
tiro. Cada tirador debe re co ­
nocer rápidamente el objetivo,

escoge su blanco particular, 
apunta, y cuando todo  el pe­
lotón o la sección está dis­
puesta rom pe el fuego; todos 
los oficiales deben tener  en 
cuenta lo siguiente; E n  un go l­
pe de sorpresa nadie  abso lu­
tam ente debe precipitarse en 
tirar, mientras el oficial no dé 
la o rden  de fuego, si es por 
descargas  o  graneado , esto es 
m u y  necesario repetirlo en 
todos  los hom bres que com­
ponen  una unidad; tam bién se 
tendrá  en cuenta que varias de 
es tas disposiciones expuestas 
an ter iorm ente  para los oficia­
les, tas tom ará él mismo, en 
casos especiales, como pueden

ser el que la sección opere ais­
lada o que el capitán faltara, 
por lo cual se haría cargo de 
la m isma el oficial m ás anti­
g uo  y capacitado para el m an ­
do de una compañía.

(  C on tinuará .)
M Hr*********************

I a  V  a  N  C E Í
I espera tu donar |  
I  tivo  p a r a  e l |

I Konnsomol ¡
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T e r c e r  b a ta lló n
Uno de los ejemplos m ás  fe­

cundos  de la un idad  de nues­
tro invencible Ejército del p u e ­
blo es este Batallón, fusión del 
B;itallón La M ontana, con al­
gunos  de los efectivos de los 
gloriosos batallones de  Juven­
tudes  Cam pesinas.

Cuando nu es tro  Gobierno 
de la victoria dictó el decreto 
por el cual q uedaban  disuellas 
las heroicas, pero deso rgan i­
z a d a s ,  Milicias p o p u l a r e s ,  
creadas por los partidos y  or­
ganizaciones s indicales para 
fundirlas en el crisol de  la or­
ganización militar y crear de 
esas milicias llenas de heroici­
dad  y  bravura, pero  faltas de 
organización, un Ejército p o ­
tente, vigoroso y disciplinado, 
jf con una g ran  moral y une fe 
absoluta  en la victoria, y al 
llegar el acoplam iento  defin i­
tivo de  las B rigadas de nueva 
estructura orgánica se funden 
al unísono los com unistas,  so­
cialistas, anarquistas, republi­
canos, y se someten a la disci­
plina, m ando  ú n i c o  militar, 
surgen p o ten tes  y  organizados

batallones dentro de ésas bri­
gadas, que serán uno de los 
factores de  nuestra próxima y 
definitiva victoria.

El Batallón de  J u v e n t u d  
Campesina, creado por la Fe­
deración de J. S. U., tiene una 
heroica historia a través de la 
lucha contra la sangrien ta  re­
acción fascista; su nom bre ha 
quedado grabado  con la san ­
gre que vertieron generosa­
mente por la causa los jóvenes 
cam pesinos de la provincia de 
M adrid en  los cam pos  de  Na- 
vafria, Lozoya, C anenc ia ,  P a ­
redes de Buitrago, G uadarra  
ma, Retamares. Pozuelo, Ca- 
rabanchel, Villanueva del P ar­
dillo. etc., etc, De él han  sali­
do nuevos jefes para nuestro 
po tente Ejército, tales com o e' 
com andan te  Cecilio  Arregui 
jefe del Estado M ayor de la 
División; nuestro querido ca­
m arada Nilanión T o r a l ,  co­
m andante  jefe de la Brigada, 
y el com andante  jefe del Es­
tado M ayor de la Brigada, Ji­
ménez, y, en fin, un s innúm e­
ro de  caniaradrs que ostentan

cargos de  responsabilidad  en 

nuestro Ejército.
El Batallón La M ontaña, or- 

ijanizado por un viejo lucha­
dor antifascista, firme, sereno 
e inteligente, de lo que ha d a ­
do m uchas pruebas, y que en 
com pañía de otros viejos lu ­
chadores hicieron que el nom- 
Iwe de  este Batallón fuera res­
petado y bien m irado donde 
q u ie ra  que actuó.

E stos son  los com ponentes  

del tercer Batallón, que bajo 
la d irección e n t u s i a s t a  de 
nuestro querido cam arada E s ­
pinosa,ly en com pañía de  otros 
m iem bros responsables, harán 

de nuestro  Batallón el guia, el 
espejo  y  el estímulo de los de 

la 32 Brigada.

¡Viva el tercer Batallón! 

¡Viva la 32 Brigada!
¡Viva el Ejército popular!

Santiago LUDEÑA

Ayuntamiento de Madrid
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Buena organización
Me encontraba en u no  de 

los  pocos ratos de  ociosidad 
en que mis servicios no eran 
necesitados y aproveché el 
t iem po  para hojear las pági­
nas  de  nuestro querido diario 
«M undo Obrero», y  con qué 
emoción pasaba y  repasaba 
las lineas que referían la ac ­
ción de  guerra  del sector de 
Guadalajara. E n  algunos m o­
m entos mi sangre  hervía de 
alegría y  de  emoción cuando 
leía en esas letras tan  peque- 
ñitas la acción tan  brillante 
que llevó a cabo el heroico

Batallón G aribaldi, de  la muy 
lam osa Columna Internacio­
nal, ap resando  al enem igo  un 
jefe, varios oficiales y treinta 
y  ocho soldados de  nacionali­
dad  italiana.

Con qué alegría leía yo la 
noticia de este triunfo tan for­
midable d e  nuestra querida 
B rigada Internacional, me e n ­
trab an  unas  g an as  locas de 
deciros a todos: Cam aradas de 
la 32 Brigada, imitemos a los 
herm anos  nuestros; echemos a 
correr tras de n u es tro s  enem i­
gos, deshagam os sus cuadros

de choque, hagámosles prisio­
neros  y arro jem os de nuestro 
suelo al fascismo y habremos 
librado a  España de esa plaga 
de asesinos que se titulan los 
M u s s o l i n i s ,  los Hitlers, los 
F rancos  y los Molas, pero  no 
es esa la forma de forjar victo­
rias como las de  nuestros  her­
m anos  ni com olasfo rm an  otras 
Brigadas, que también saben 
dar e jem plos para conseguir 
derrotar a nuestros  enemigos.

No porque en  un m om ento 
de júbilo nos creamos q u e  es 
muy fácil coger la ¡una eche­
mos a corre y  nos veamos m e­
tidos en una loca aventura, no, 
camaradas; las victorias so for-

d e l  DIA

¡ V IV A  L A  L I B E R T A D !
C uando re tu m b a  e l cañón  

que n o s  anuncia  e l  com bate  
y  ya n u e s tro  pecho  la te  
a l  com páa  d e l ronco son.

C uando anuncia  e l corazón, 
pertrech a d o  d e  bondad, 
a la  P a tria  su  lea ltad , 
dam os un  viva  a  la  sierra  
donde aguan tam os la  guerra, 
y  u n í  Viva la  L ibertad I

C uando vem os a l soldado  
con idea l y  ansia  m u ch a  
d e  en tab lar p ro n to  la lucha  
con tra  e l fa sc ism o  m alvado.

C uando la  o rden  se  ha  dado  
d e  em p a ja r  a la  m a ld a d  
atacando en seriedad  
a la s  g en tes  crim ina les, 
se  lanzan  vivas leales  
de I Viva la  L ibertad I

C uando  e l  fuego  va em pezando  
y  e l  pecho de em oción  la te  
p orque  se an im a e l  com bate  
con e l a fán d e  i r  ganando.

C uando  se sigue avanzando  
con toda seren idad , 
p orque  t r iu n fe  la  verdad  
d e l que  se  bate  en  razones, 
de E sp a ñ a  v e in te  m illo n e s  
dan ¡ Viva  a  la L ib erta d I  

y  a l tr iu n fa r  e n  la  batalla , 
después de d u ra  pelea, 
y  e l  enem igo aletea  
en  d eb ilid a d  que se  ha lla .

C uando  h u y e  la  canalla  
con poca v irilidad:  
a l lu ch a r  por la  igua ldad  
dam os  u n  g r ito  v ib ran te  
m u y  sonoro  y  d e lira n te
de ¡ V I V A  L A  L I B E R T A D I

B E G E

jan  con la d isciplina y con 
obediencia a nues tros  mandos 
y c o n  b u e n a  organización, 
pues  no creáis que nos hace 
mos de m enos con saber res­
petar* de&de el cabo hasta 
jefe m ás superior,  no  lo  hace 
mos; sab iendo o rgan izam os  e 
destrozar poco  a poco al ejéi- 
cito enemigo, y s inó  fijaros et 
la declaración deJ comandante 
que cogieron prisionero  nueS' 
tros hermanos, dice asi; «Vues 
tras t ropas  son in ie n c íe s  a la: 
nuestras en organización y poi 
falta de costumbre, pero hemos 
podido darnos  cuenta de que 
vuestro a r m a m e n t o  e s  tan 
bueno como el nuestro  y que 
la moral y  el ímpetu son  mu 
cho mayores».

Esto, camaradas, es lo que 
declara ese jefe cogido al ene 
migo; pues b i e n ,  s i  somos 
¡guales en arm am ento  y  les 
superam os en  moral e Ímpetu 
ahora solo nos queda  tenei 
u n a  b u e n a  organización, 
pera ello es indispensable que 
pongam os u n a  disciplina fé 
rrea, y  una vez que estemos 
b i e n  organizados podremos 
dem ostrar a esos canallas que 
el Ejército de ia República es 
pañola t iene  más organizacióo 
que el de ellos y que en todo 

por todo  som os los más 
los mejores.

Y de esta forma, camaradas, 
aunque en m uchas ocasiones 
nos creamos que no hacemos 
nada, debido a que pasan mu 
chos dias s in  tirar un  solo 
tiro, ten iendo  disciplina y  obe­
diencia, tendrem os organizo 
ción y serem os buenos soldr 
dos del Ejército español repu 
blicano, en el cual solo ha) 
héroes, solo existen valientes, 
y  todos los que en él estamos 
som os hombres, pues en t  
suyo solo t ienen cobijo los 
cobardes  y los que nada de- 
ienden, como son los Francos 

y  los M olas y toda  su pandills 
de asesinos.

L. Rodríguez MARTIN

nf*

Aguellos qu6 dGspuós de las razones 
que se les han dado no se hayan en* 
terado que son solda­
dos del pueblo, la ley 
se encargará de de

mostrárselo
- 82 BfiltAD/i M  DIVISION

Ayuntamiento de Madrid




